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El psicomotricista como adulto maleable generador de transformación. 

 

María Ángeles Cremades 

 

El tema central de esta conferencia, que la hemos titulado ñM§s all§ de la muralla de 

cojinesò, me resulta muy interesante porque al comenzar a reflexionar podemos ver 

cómo en realidad esta temática supera la mera imagen evocada para ir más allá de la 

muralla de cojines y su significación. 

La muralla de cojines representa para el niño que entra en la sala una provocación que 

invita a ir ñm§s all§ò. Marca la entrada a un espacio y un tiempo diferente; a un mundo 

diferente en el que nada es lo que parece, en el que nada es lo que es, o lo que 

significa suponiendo todo esto en sí mismo, un cambio.  

 

El niño va a entrar en un espacio, en un campo en el que todo va adquiriendo un 

sentido nuevo para él, donde se van produciendo transformaciones importantes tanto 

sea de aspectos que nos resultan fácilmente identificables como en aquellos otros que 

permanecen ñinvisiblesò y que nos cuesta m§s nombrar.  



 Veremos  entonces qué tiene que ver el adulto con estas transformaciones que hacen 

que las cosas no sean solo lo que son, sino lo que significan. No solo está el material 

(cada vez más versátil, colorido y estimulante) o los espacios psicomotores donde 

saltar, hacer volteretas, jugar o representar, sino que diríamos que más allá de la 

muralla de cojines hay un adulto, un psicomotricista. 

 

Siguiendo esta misma línea de pensamiento cabría preguntarse: ¿Qué sentido tiene 

para el niño ese adulto que está ahí presente? 

Si no estuviera ese psicomotricista entrando en esa muralla de cojines, sin duda todo 

sería diferente. Hoy vamos a centrar el foco sobre ese adulto e intentaremos 

conceptualizar el tipo de intervención que realiza en la sala de psicomotricidad.  

Resulta por ello importante mencionar que los psicomotricistas esencialmente somos 

expertos en analizar la acción del niño, somos expertos en valorar el desarrollo 

psicomotor pero sobre todo somos capaces de hablar muchísimo sobre las diferentes 

acciones que los niños realizan. Somos expertos en darle un sentido a cada una de 

esas acciones que observamos. Procuramos dar sentido a los pequeños y  grandes 

saltos, a la amplitud de los gestos, a la emoción y la transformación tónica que genera 

cada una de estas situaciones. Le damos sentido a la experimentación de los niños 

más pequeños, la afirmación que de sí mismos realizan en cada uno de las acciones 

los niños más mayores, las capacidades de representación, la capacidad de 

concentración en esas representaciones. Entonces tenemos capacidad total y absoluta 

porque nuestra especialidad consiste en la comprensión psicodinámica de la 

expresividad motriz. Es decir, no solo procuramos analizar la acción sino que encima 

en la práctica psicomotriz de Aucouturier vamos un paso más allá y somos capaces de 

encontrar en ella las claves de la historia del niño:¿que nos está diciendo?¿que nos 

está contando el niño de sí mismo con su expresividad motriz?¿cómo ha sido esa 

historia de relación, que hunde sus raíces precisamente en una etapa más arcaica, en 

una etapa preverbal? y ¿cómo ha sido esa historia en tanto a las cargas de placer y de 

displacer?¿las cosas  funcionan suficientemente bien, fluidas o ha quedado algo 

atascado, obstaculizando la evolución? 

 

 Considero que la base de nuestra formación se articula en tres áreas que luego se 

imbrican y complementan entre sí pero hay algo en la acción que luego va a tener el 

terapeuta en la sala que tiene mucho que ver con poseer una base teórica. El sentido 

que le demos a la acción tiene que fundamentarse en una comprensión de lo que allí 

está aconteciendo.   



Dicho de otro modo; las cosas que vamos a hacer, no van a ser solo porque sí, o 

porque me apetece, sino que lo vamos a filtrar a través de este otro concepto que 

vamos a ver de las resonancias tónico emocionales. El sentido final lo van a encontrar 

en esta comprensión que tenemos de la expresividad motriz del niño. 

 

Cada una de estas acciones que hemos visto antes, si las viera un profesional distinto 

que nosotros, las vería desde otro lugar, reflexionaría sobre otros aspectos que hacen 

a la misma situación o hecho. A modo de ejemplo: el profesor de educación física nos 

daría una teórica de las cuestiones físicas, un psicoanalista nos diría otras cosas que 

están ahí también detrás, si lo ve una maestra o un educador pues nos dirá otras 

cosas. 

Nosotros como psicomotricistas  tenemos nuestra comprensión particular de la 

expresividad motriz de los niños y esta comprensión no la podemos dejar aparte 

cuando entramos a la sala sino que nos acompaña  y va a alternar en cierta manera, 

en un sentido de ida y vuelta aquellas acciones, aquellas intervenciones que vamos a 

tener con los niños. Es por ello que quería señalar que somos especialistas en el 

análisis de la acción del niño pero desde una comprensión teórica, que deriva en este 

caso del discurso de la práctica psicomotriz de Aucouturier.  

En la formación nosotros ponemos un especial cuidado en desarrollar aspectos que 

tiene que ver con la actitud; el sistema de actitudes que debe tener todo 

psicomotricista para su ejercicio profesional. Ponemos especial cuidado en desarrollar 

una escucha activa, una escucha que va más allá de las palabras, que va orientada a 

una escucha tónico-emocional, dígase a las emociones que de ellos recogemos. 

Desarrollamos ampliamente todo lo que tiene que ver con la empatía tónica; concepto 

que se da por entendido como algo natural al ser humano pero que en verdad no lo es, 

sino que hay que desarrollarlo al igual que otras actitudes. Buscamos generar por otro 

lado, una mirada comprensiva y compasiva del ser humano. Compresiva en el sentido 

que acabo de explicar, o sea comprender lo que pasa  y compasiva en el sentido de 

acoger, de poder ser aceptado como cada uno es. 

Trabajaremos a su vez en la capacidad de descentrarnos de nosotros mismos para 

centrarnos en ese otro que son los niños. Para ello resulta fundamental el análisis de 

las resonancias tónico emocionales propias, aspecto que podremos trabajar a través 

de la formación personal.  

Debemos desarrollar por otra parte todo lo que es del orden de la capacidad de 

contener y sostener. Esto nos permitirá ser capaces de sujetar situaciones, tanto sea 

aquellas sobrevenidas del propio juego del niño o aquellas vinculadas con el encuadre  



(dígase el horario, las características de la sala, el encuadre institucional, el 

compromiso, entre otros). Evidentemente hay algo que se descubre o se redescubre 

en la formación que es la capacidad para volver a jugar.  Redescubrir el placer de 

jugar  puede ser algo importante a la hora de compartir el placer de estar con los niños 

ya que resultará  complicado dedicarse a este trabajo si no tenemos la capacidad de 

jugar.  Recuperar la  capacidad de juego nos mantiene jóvenes, porque el placer de 

jugar es algo que no deberíamos perder nunca.  

 

Por último quisiera destacar la importancia de tener (sobre todo para el trabajo en el 

ámbito terapéutico) cierta claridad sobre nosotros mismos a la hora de entrar en 

relación con los niños. La formación permitirá aportar algo de luz sobre la propia 

historia afectiva, una cierta ñclarividenciaò como dec²a Bernard, de quienes somos o 

cómo nos hemos construido a través de nuestra propia historia de relación. 

 

Tomando como punto de partida todo lo mencionado anteriormente podríamos afirmar 

que este conjunto de aspectos que se trabajan en la formación acaban haciendo que 

nos sintamos mejor con nuestro propio cuerpo y por lo tanto que tengamos una gran 

disponibilidad corporal a la hora de estar con los niños. Muchas veces nuestros 

alumnos nos dicen cuando han observado a distintas personas trabajando: ñes que 

parece que todos tuvieran una acogida parecidaò. Parecer²a ser que hay algo que nos 

identifica en nuestra manera de estar, en nuestra manera de escuchar, de mirar. Esto 

permite ir dejando cierto sello que será lo que luego atraerá a las personas cuando se 

acercan a nuestra manera de trabajar.  

 

Hoy quisiera dedicar el tiempo que tengo a compartir y aportar a la conceptualización 

del sistema de acción del psicomotricista. Así como tengo la impresión que sobre del 

sistema de actitudes sabemos bastante, tengo menos claro que hayamos reflexionado 

suficiente sobre el sistema de acciones; ¿qué hacemos? ¿Cómo lo hacemos? 

¿Porque lo hacemos? Y ¿de qué manera favorecemos la evolución en el niño? 

 

Hay un punto capital que impregna todo nuestro trabajo que está directamente 

relacionado al concepto de resonancias tónico-emocionales desarrollado por Bernard 

Aucouturier. En el libro ñFantasmas de Acci·nò  lo define más o menos con estas 

palabras: ñson aquellas transformaciones tónicas y emocionales que siente el adulto 

en la interacci·n con el ni¶oò. Estas resonancias t·nico-emocionales son algo que se 

te impone al estar con alguien, que las vas a sentir, quieras o no. Hay algo que te 

llega, que te ñgolpeaò y que resuena en el interior de ti a nivel tónico-emocional.  



Es por ello que no se pueden anticipar, ni se controlan. Están siempre presentes y en 

alguna medida nos pueden sorprender a nosotros mismos. ¿Qué me pasa? ¿Qué me 

ha llegado? 

Ahora bien, si nos 

quedamos sólo con esta 

definición que sería la 

base de las 

resonancias, parecería 

que nosotros en la 

intervención solo 

estamos reaccionando 

desde cierto punto de 

improvisación.  

 

 

 

Es verdad que a cada uno de nosotros en función de nuestras propias resonancias 

que son únicas (porque tienen que ver con nuestra propia historia)  nos resonará  más 

unas cosas que a otras pero sin embargo, nuestra intervención se filtrará a través de la 

comprensión que tenemos de todo eso que está pasando. Es por ello que 

anteriormente ponía el acento en la palabra comprensión, debido a que nuestra 

intervención no es únicamente una reacción tónico emocional. 

Es una reacción ajustada a ese niño concreto, en ese momento concreto, en función 

de lo que te resuena de ese niño concreto. Resonancia que seguramente sea muy 

distinta a la provocada por una misma acción hecha por otro sujeto. Podríamos decir 

que es algo que tiene cierto recorrido en el interior de nosotros y que a partir de eso se 

va a ir generando un estilo que es personal de cada uno. Por qué si hay algo que tiene 

nuestra práctica es que permite que cada uno de nosotros, seamos muy nosotros 

mismos porque estamos ahí con nuestros apoyos, nuestros pies descalzos, nuestra 

máxima vulnerabilidad, nada que nos proteja. Estamos con todo nuestro ser expuestos 

absolutamente, sobre todo en terapia. 

 

Es por ello que me parecía interesante traer este concepto aquí dando lugar a que nos 

preguntemos: ¿Quién tengo que ser? ¿Qué debo yo hacer?  Por ejemplo: en el ámbito 

educativo podemos ver estos niños que nos hacen las cosas a veces un poco difíciles;  



niños que lloran todo el tiempo o que se esconden continuamente en un rincón, o 

aquellos que permanecen siempre pegado a nosotros. Podríamos preguntarnos 

entonces: ¿Qué relación necesita ese niño para evolucionar? 

 Es muy probable que reaccionando únicamente  con los recursos educativos 

habituales (propios del ámbito educativo) no le estamos ofreciendo nada distinto a lo 

que conoce, encerrándole por el contrario más aún, en lo que ya conoce y le es 

familiar. Entonces... ¿cómo puedo ser yo, ese otro que el niño necesita para su 

crecimiento?  Lo que tenemos que ofrecer es algo en términos de relación ya que se 

crece, se madura, se construye el ser humano siempre por medio de una relación. Es 

una relación a su vez, que nos compromete y en la que estamos inmersos nosotros 

también.  

 

En el d²a de hoy quer²a traer como elemento de reflexi·n el concepto de ñmedium 

maleableò propuesto por Marion Milner; psicoanalista inglesa que se interesó 

fundamentalmente por el campo del arteterapia. Primero se interesó en el arte, y luego 

se adentró en el campo psicoanalítico donde reflexionó bastante sobre el medio 

artístico como elemento para la cura. Aportó este concepto de medium maleable que 

luego fue desarrollado en mayor profundidad por René Roussillon y que  hoy a la luz 

de este concepto  me propongo reflexionar sobre qué nos aporta a la función que 

tenemos nosotros como psicomotricistas. 

 

El medium maleable tal como luego lo redefinió René Roussillon lo entendemos como 

el objeto transicional del proceso de representación. 

 

Marion Milner se interesó por la creación artística, por ejemplo; a partir del barro o la 

arcilla. Creía que este tipo de materiales eran muy interesantes a la hora de pensar la 

evolución de las personas en terapia. Ambos eran materiales moldeables, maleables 

que se podían transformar infinitamente y que tenían unas características concretas 

particulares. 

El medium sería considerado entonces como una sustancia intermediaria a través de 

la cual las impresiones se transfieren a los sentidos, se hacen palpables y por tanto 

sería un mediador entre el pensamiento y la sensorialidad. 

 

Se refiere conjuntamente a la materialidad de la estructura de ese medium y a la 

dimensión transferencial en la cual se va a mover ese médium.  

 



Si nosotros tuviéramos que definirlo, podríamos decir que se refiere tanto a la situación 

transferencial de toda la sala de psicomotricidad como a la materialidad que allí se da 

como es el caso de los materiales o del psicomotricistas. Intentaremos por 

consiguiente establecer algún tipo de similitud. 

 

René Roussillon propuso las características que debería tener ese medium maleable o 

material a partir del cual  las personas podían evolucionar o construirse. Entre ellas 

destaca: 

Å Indestructibilidad. 

Å Extrema sensibilidad. 

Å Transformación indefinida. 

Å Disponibilidad incondicional. 

Å Vida propia. 

 

A continuación desarrollaré cada una de estas características teniendo siempre 

presente que todas ellas son interdependientes, el considerarlas como conjunto es lo 

que hace que un  determinado medium sea maleable. 

 

En primer lugar hablaremos del concepto de indestructibilidad. Para poder hablar de 

medium maleable, el material al que hacemos referencia debe poder ser indestructible 

en su estructura o esencia. Debe poder sobrevivir a pesar de lo mucho que se actué 

sobre él desde el exterior. Podrá ser alzado, golpeado, machacado, lanzado o 

modificado en su forma, pero debe siempre sobrevivir. La destructibilidad puede ser 

ejercida sin restricción ni destrucción.  

 

En segundo término; tiene que tener una sensibilidad extrema, es decir, que debe ser 

sensible a lo que actúa sobre él pero sin alterarse. Por tanto no altera su naturaleza 

pero se muestra extremadamente sensible a cualquier variación cuantitativa de lo que 

se ejerce sobre ese material o medium. 

 

En tercer lugar destacaremos que este medium maleable debe ser capaz de una 

transformación indefinida, pudiendo adoptar diversas y variadas formas. El ejemplo 

más común en el que podemos pensar es el de la arcilla ya que esta puede ser 

transformada infinitamente sin verse alterada o destruida por esa transformación. 

Siempre seguirá siendo arcilla por mucho que cambie de forma y aunque su 

transformación sea para siempre, nunca deja tener su originalidad, su propia 

estructura. 



Por otra parte diremos que el medium tiene que estar disponible incondicionalmente, 

es decir que la experiencia de ñtransformaci·n indefinidaò es complementaria a esta 

otra, ya que solamente se puede transformar infinitamente aquello que se encuentra 

siempre disponible. 

 

Por último diremos que el medium debe tener vida propia, animación propia. Este 

concepto remite al carácter vivo del medium maleable y aunque se tratase de una 

sustancia inanimada es necesario que el sujeto lo considere como una sustancia viva 

en donde proyectar una animación. 

 

La conclusión que saca entonces R. Roussillon del papel del medium maleable a la 

hora de ser útil en un encuadre terapéutico es que, resulta fundamental para el 

nacimiento de la conciencia de sí mismo y de los límites del yo. También es útil para 

desarrollar la capacidad de concentrarse (porque hay que trabajar sobre un material), 

y es esencial como objeto de la pulsión de dominio y como atenuador de la angustia 

de separación y diferenciación siendo en  muchos de estos puntos en coincidente con 

D. Winnicott. 

 

En general podemos ver que los niños que nos llegan a terapia (aunque no solamente 

ellos)  han tenido una dosis de angustia mayor a la asumible y por lo tanto tienen 

dificultades para la construcción de su propia unidad corporal, o los límites del yo. En 

el caso de tenerlos, estos suelen ser  tan frágiles, tan vulnerables que la 

contaminación entre mundo interno y externo es permanente y perturbadora. 

Serían niños con déficits en sus representaciones internas, en la representación de sí 

mismos con todas las consecuencias a nivel del comportamiento que de ahí se 

derivan. Es por ello que pensé que una reflexión sobre el medium maleable podía 

ayudarnos en este punto. 

 

Ejemplo: al observar dos representaciones gráficas realizados por un niño en dos 

momentos diferentes de un proceso de tratamiento podemos preguntarnos: ¿qué es lo 

que ha ocurrido allí? ¿Qué es lo que se ha movilizado en el mundo interno del niño 

para que sus producciones también se vean transformadas?  

 

Si recogemos las características que hemos visto de R. Roussillon respecto al medium 

maleable podemos intentar reflexionar acerca de si esas mismas características son 

aplicables al psicomotricista y su trabajo a nivel terapéutico.  



Por ejemplo: si tomamos la ñindestructibilidadò, podemos ver que esta cualidad si ser²a 

aplicable al psicomotricista debido a que este puede transformarse pero jamás podrá 

ser destruido. Por ello puede ser recipiente y recibir todos los deseos de destrucción 

del niño quién por otra parte debe sentirlo como un ser indestructible al igual que lo 

que sucede con el encuadre.  

Los niños tienen el deseo de venir a la sala a estar con nosotros y eso debe también 

mantenerse y permanecer indestructible. El psicomotricista puede ser destruido 

simbólicamente pero siempre sobrevive por más descargas pulsionales, por más 

dominio que le niño pueda ejercer sobre él, siempre estará ahí, indestructible, 

aceptando cualquier forma de destrucción que pueda venir. Por ejemplo: cuando se 

juega a la lucha y alguien muere, ahí se juega simbólicamente la destrucción, pero 

este caso podríamos pensarlo como el más sencillo de visualizar. Resulta más difícil 

de identificar estos aspectos en niños más sutiles que te dicen en cada momento lo 

que debes hacer, ejerciendo el dominio absoluto sobre ti, obligándote a asumir con 

cierta sumisión durante algún tiempo ese papel hasta que puedas empezar a 

transformar eso de alguna manera. Pero ese control absoluto que el niño puede querer 

ejercer no te hace destructible sino indestructible, ya que al final tú vas a seguir ahí. 

Otro ejemplo sería el de esos niños que llegan insultando, rebeldes, lanzando cosas, 

con una rabia que en absoluto está simbolizada pero que es justamente el hecho que 

seamos indestructibles lo que les genera perplejidad, ya que a pesar de toda la 

destructibilidad que puedan aplicar sobre ti, saben que al otro día tú vas a estar 

disponible para él, con la misma calidad, con la misma acogida, con la misma sonrisa 

de siempre. Generamos entonces una transformación a través del juego y/o de las 

palabras que le vamos a decir, ya que la cualidad de ser indestructibles no solo debe 

asociarse a morir cuando nos matan sino  que va unido a un montón de actitudes, a 

maneras que tenemos de recoger toda la destructibilidad del niño. Sea que hablemos 

de este tipo de niños como de aquellos diferentes, debemos mantener esta cualidad, 

debemos estar siempre ahí disponibles para facilitar que el niño pueda sacar algo de 

sí mismo y a partir de ahí continuar transformando esa destructibilidad. 

 

La ñsensibilidad extremaò es una cualidad que as² dicha parecer²a ser contraria a la de 

ñindestructibilidadò que nos da una imagen de fortaleza, diferente a la sensibilidad, 

comúnmente asociada a algo más blando que nos hace movilizar algo interno con 

facilidad. 

Esta cualidad le permite al psicomotricista en la sala ser extremadamente sensible a 

cualquier variación tónica o corporal por parte del niño. 



A veces cuando llegan y entran por la puerta solo con mirarlos dices: ñeste hoy viene 

distintoò àqu® le habr§ pasado? Tan solo con verlos hay algo de los niños que nos 

impacta y es el ser tan sensibles a estas variaciones en lo que le niño hace o siente lo 

que nos hace ser un material muy adaptable. 

La sensibilidad extrema nos permite resonar ante la angustia de los niños pero 

también nos permite dejarnos moldear ante lo que el niño necesita, nos acoplamos a 

lo que este va mostrándonos, a sus aristas y redondeces pudiendo acoplar a ello 

también nuestra intervención. A partir de allí vamos a saber cuándo hay que ser más 

suaves, más paternales o acogedores o cuando hay que ser más firmes y todo eso es 

también sensibilidad extrema. 

 

Por tanto, podríamos pensar que 

estas dos cualidades antes descritas 

podrían aplicarse a nuestra 

intervención. 

La transformación indefinida en 

cambio, puede darnos un poco más 

que pensar. El cuerpo del 

psicomotricista no cambia, es 

siempre el mismo, cada uno con su 

corporeidad, con su estatura y estilo 

personal y único de ser. Lo que sí 

cambia es lo que el niño proyecta 

sobre él, lo que percibe de nosotros.  

 

Siendo entonces esa adaptación que tenemos permanente lo que podría generar que 

seamos objeto de transformaciones indefinidas para el niño. Cambia por ende lo que 

el niño proyecta y esa respuesta permanente, dinámica, que se va adaptando, que 

abarca desde la sumisión a la omnipotencia infantil, hasta el ajuste maternante más 

fino, hace del psicomotricista un objeto de transformación indefinida que propicia la 

transformación del niño. 

 

Luego tenemos un adulto disponible incondicionalmente, es decir; un adulto disponible 

corporal, emocional y mentalmente. Son tres niveles que me gusta siempre señalar ya 

que tenemos que tener esa disponibilidad emocional para estar descentrados hacia lo 

que nos trae el niño ese día siendo también fundamental el tener una disponibilidad 

mental.  



¿Cuántas veces nos pasa, porque somos humanos, que ese día tenemos temas 

personales en nuestra mente y resulta que la final del día las cosas no salen igual al 

día que estamos verdaderamente disponibles y abiertos al niño? 

 

Para finalizar pensaremos acerca de la cualidad de tener animación propia que parece 

ser el menos discutible ya que todos tenemos vida. El psicomotricista existe por sí 

mismo más allá de todas las proyecciones, transferencias o cosas que nos pueda 

atribuir o colocar el niño encima. Es necesario que el psicomotricista tenga vida propia: 

que tenga esa manera suya, original y personal de existir frente del niño, porque es la 

manera que este tiene de construirse delante de un otro. Aquí no es solo la animación 

que el niño nos atribuye, sino que esa vida propia es parte fundamental de lo que va a 

ser nuestro trabajo en la sala. Habiendo dicho todo esto; parecería que el 

psicomotricista aproxima su función a la de un medium maleable aunando las 

características necesarias para que el niño se construya. En dicho proceso de 

construcción va a ir cambiando la representación que tiene de sí mismo, de su mundo 

interno y del mundo exterior. Al cambiar la representación de sí mismo, podrá ir 

construyendo ese ñyoò con unos l²mites m§s firmes, en el cual mundo interno y externo 

no se contaminan tanto, pudiendo entonces dejar de ver el medio externo como 

persecutorio o amenazador. 

 

Iolanda Vives: ¿Hay algo de lo que estamos diciendo que les gustaría que María 

Ángeles ampliará o profundizará en ello? 

 

ESPACIO DE PREGUNTAS: 

 

Participante:  

A mí me interesa el tema de la destrucción... ¿porque necesitan destruir? ¿Todos los 

niños necesitan destruir o hay algunos que no? Yo tengo un niño de tres años y es por 

ello que me interesa el tema de la destrucción. 

 

María Ángeles: 

Los niños de tres años pueden jugar a destruir y no por ello estamos hablando de una 

destructibilidad patológica. Deriva de una necesidad de echar fuera cosas negativas 

que se canalizan a través de juegos de destrucción. Todos llevamos dentro una dosis 

grande de destructibilidad y en los niños gran parte de todo el proceso madurativo 

(que tiene lugar entre los tres y los seis años) consiste justamente en transformar esa 

potencial destructividad que tambi®n podr²amos llamarla ñenerg²a de vidaò  



que en principio sale al exterior como a lo bruto, pero que luego se va canalizando y 

colocando en otro tipo de juegos o actividades. En un principio esta pulsión de vida se 

inicia con tirar cosas, pero paulatinamente se va colocando esta energía en cosas más 

elaboradas. Si hablamos de otro tipo de destructibilidad, podría observarse por 

ejemplo: en la sala cuando hemos colocado una muralla de cojines precisamente para 

que la destruyan, para que a partir de ahí puedan ir a descubrir otras cosas. 

 

Iolanda Vives:  

Hemos oído siempre hablar de construcción, destrucción, reconstrucción y en esa 

muralla había todo este simbolismo también. No se puede destruir si no hay algo 

previamente construido y lo construido se supone que es; el espacio, el material, el 

tiempo, la organización de eso que hace el adulto para poder acoger al niño 

 

El material de la sala es representante, es nuestro, justamente para que la destrucción 

no sea directa y se pueda jugar. Es decir...es importante la construcción para que se 

pueda destruir y sobre eso se pueda luego reconstruir. 

 

Luego también trabajamos tanto en la sala como en la formación corporal sobre 

oposición y acuerdo y ahí se juega esa energía pulsional que decía María Ángeles. 

Siempre se da la oposición antes que el acuerdo. Y al hablar de acuerdo nos referimos 

al auténtico, no al formal o social. Es el que deriva de la confrontación de fuerzas y 

posibilidades ya que a partir de allí es que se puede construir el acuerdo.  

 

Participante: 

Antes hablaban de las actitudes que tenía que tener el adulto y decías de tener 

claridad con respecto a la propia vivencia, entoncesé àc·mo acompa¶amos nosotros 

para poder diferenciar que es de uno y que es del niño? y ¿cómo debemos acompañar 

al adulto por ejemplo en espacios donde está el niño con su familia? ayudando a la 

propia familia a realizar este ejercicio de diferenciar que es por ejemplo de la propia 

madre o padre que está ahí y que es del niño?  ¿Qué trabajos podemos ir haciendo 

para seguir reflexionando sobre eso para no dejar cosas que son de uno en una 

situación que se ha dado con el niño? 

 

María Ángeles:  

Yo personalmente creo que ya darse cuenta que hay una situación que nos pone una 

dificultad supone un primer paso. Yo creo mucho en la supervisión. Creo que cualquier 

persona que trabaja en el campo de la ayuda o con el cuerpo en un mundo relacional 



(en la cual hay una implicación personal) debería pasar por un proceso de supervisión 

donde se dé espacio a la palabra. El trabajo en campos terapéuticos personales 

también ayuda y me resulta indispensable sabiendo que uno no puede hacerse cargo 

de todo. No podemos hacernos cargo de lo del niño, de lo nuestro y lo de los padres, 

esto sobrepasa la tarea personal del profesional. Es por ello que tiene que haber un 

encuadre que acoja y delimite en qué espacios y en qué situaciones se va a hablar 

con las familias. 

Una cosa es la acción propia profesional que tú puedes supervisar y otra cosa es que 

también necesitemos supervisar el encuadre para ver en qué momento se puede 

atender cada situación o hecho, porque todo a la vez es complicado. 

 

Iolanda: 

En esto que hablabas de la sensibilidad extrema yo creo que los niños son sensibles 

extremadamente justo porque están en una edad evolutiva en donde los sensorial y lo 

motriz son; su forma de vida. Los niños saben perfectamente cuando los has acogido y 

está tu agresividad o destructividad puesta o está tu contención y eso lo tienen muy 

claro y respecto a eso es lo que tenemos que trabajar. Cómo darnos cuenta nosotros 

cuando lo has hecho para contener o lo has hecho como respuesta a un acto que te 

ha hecho sentir agredida y eso es formación y también conocerse a uno mismo. 

 

José Ángel Rodríguez Ribas: 

Quiero decir un par de palabras... no puedo no hablar, porque para empezar los felicito 

por el t²tulo. ñM§s all§ de la torre de cojinesò es un t²tulo de lo m§s sugerente y para 

alguien que es psicoanalista y psicomotricista remite rápidamente al más allá del 

principio de placer freudiano, es decir; algo que cambia absolutamente la manera de 

ver los adultos a los niños. 

Ha sido muy inteligente retóricamente y ha hecho una jugada magnífica porque nos 

plantea que más allá de la torre de cojines está la orientación que tomemos: ¿porque 

lo hacemos? ¿Cómo lo hacemos? y ¿de qué manera lo hacemos? Por eso ya el curso 

de su discurso ¡me ha encantado! Luego, ha hecho otra jugada magnífica que es 

paralelar el objeto transicional al medium transicional o medium maleable que 

efectivamente es un concepto teórico de los psicoanalistas parisinos, para luego 

plantear que efectivamente el que tiene que ser maleable finalmente es el propio 

psicomotricista. Es decir, que creo que ha hecho una extensión que coloca no 

solamente al material (y también sobre la palabra material habría que hablar mucho) 

sino sobre todo al psicomotricista como maleable.  



Pero es que todo en la sala de psicomotricidad es maleable. Entonces digo como 

apostilla finalmente que el medium maleable es el fantasma de acción del niño y ese 

fantasma, es finalmente; la manera que tiene el niño de ver el mundo. El trabajo del 

psicomotricista es justamente ablandar, hacer maleable, licuar, se podría decir, esa 

manera rígida que tiende de ver y sentir el mundo. Como conclusión...finalmente ¿qué 

es lo formidable de nuestra práctica? ¿Cuál es el mensaje último de nuestra práctica? 

Bueno... Yo creo que está latente en todo lo que has hablado, es que finalmente 

nuestra práctica no es ganar para perder sino lo contrario, el niño gana porque pierde, 

es decir; que para ganar hay que perder o dicho de otra manera para que un niño 

pueda construir su historia tiene que dejar algo de su pulsión, de su goce, de su 

fantasma para transformarlo en una identidad en una idea propia. ¡Muchas gracias! 

 

María Ángeles: 

Retomando lo que ha 

dicho José Ángel... el 

concepto de medium 

maleable que hemos 

expuesto en esta 

exposición se ha 

centrado en el 

psicomotricista pero 

debemos tener presente 

que la sala en sí misma 

y todo el encuadre de la 

práctica psicomotriz es 

ya, un medium maleable. 

¿Qué hay más maleable que los cojines de gomaespuma? Son indestructibles, 

extremadamente sensibles, pueden tener vida propia y se puede descargar todo lo 

que haga falta sobre ellos, siendo su transformación infinita. Pueden servir para 

construir una casa o representar un tiburón, un caballo o un coche, favoreciendo por 

ende el cambio en las representaciones. No nos olvidemos que la definición inicial de 

medium maleable nos decía que era el intermediario en la representación, y nosotros 

trabajamos todo el tiempo favoreciendo la construcción por parte del niño de 

representaciones internas (de sí mismos y también del mundo).El medium maleable 

que es el todo: la sala y el psicomotricista incluido da sensorialidad, materialidad a las 

representaciones antes de que estas sean propiamente representaciones. Y este 

vendría a ser el punto sobre el que estamos trabajando.  



Es por ello que me parece importante señalar que no es solo el psicomotricista el 

medium maleable, sino lo que él representa. Hay una identificación por parte del niño 

del terapeuta con el lugar, con el espacio y con lo que allí se desarrolla y esto es 

importante ya que está en la base de la intervención. Por ejemplo: muchos niños al 

referirse al tratamiento dicen; ñvoy a Mángalesò. 

 

Iolanda Vives: en Tariqa hay ni¶os (a partir de tercero o cuarto) que le llaman: ñla 

dimensi·n Tariqaò. También quería añadir algo que quizás nos diferencia por ejemplo 

de los Piagetianos que entienden que las representaciones son a nivel consciente. Por 

el contrario de las escuelas neurocognitivistas que entienden la representación a partir 

de la existencia de una conciencia (más o menos a partir de los tres años) nosotros, al 

igual que muchos psicoanalistas que trabajan en primera infancia sostenemos que 

existen representaciones inconscientes ya presentes por ejemplo: en el feto mismo. Y 

haciendo referencia a lo que hablaba anteriormente Jos® Ćngel... se da un ñclicò -tanto  

estemos hablando en educación como en terapia- cuando cada niño puede permitirse 

el lujo de perder algo. Permitirse el lujo de perder quiere decir un cambio madurativo 

de posición para poder madurar armoniosamente. 

 

M. Ángeles: 

Analizaremos ahora un ejemplo reciente (de la semana pasada) que tengo de este 

cambio del que veníamos hablando en las representaciones. Es un niño de ocho años, 

hijo único, bien adaptado, grande corporalmente que había estado viviendo en Bélgica 

donde realizó durante un periodo de tres años un tratamiento psicomotriz. A su 

regreso a España, sus padres querían que el niño continuara con su tratamiento 

manifestando como motivo de consulta el diagnóstico previo que tenía de dispraxia, 

graves problemas en la escritura y los signos de torpeza y de dificultades motrices que 

evidenciaban desde que el niño era pequeño. Al conocerle, me encontré con un niño 

que mostraba placer por jugar y por la relación aunque no me miraba. Su mirada 

siempre estaba dirigida al ñmás alláò. Todos los juegos que desarrollaba ten²an que ver 

con juegos de omnipotencia como por ejemplo el del zorro o las luchas con capa y 

espada, hasta que llegaba un punto que su mundo interno llegaba a contaminar de 

manera marcada la realidad. Durante la primera sesión de observación realiza un 

dibujo muy elemental de un pajarito, una rama. Realiza una representación 

extremadamente pobre que no tenía correlación con la riqueza de las imágenes e 

ideas que surgían en el juego. A la siguiente sesión se repite básicamente la misma 

dinámica, juegos de lucha, imágenes de destrucción del mundo pero algo cambia en la 

representación que realiza.  



Usando distintos colores hace un dibujo similar al de un niño significativamente más 

pequeño. Dibuja rayas desorganizadas y sin forma evidente pero que a mí me resultó 

algo mucho más interesante debido a que sería probablemente la primera vez que el 

niño se animaba a sacar algo de dentro, a plasmarlo a través de sus manos sin tener 

que ser algo adaptado a lo que se espera de él. Esto me permitió ver que había 

camino por realizar, existía una vía de evolución posible. 

 

Ya para terminar quería hablar de esta niña que hemos conocido a través de sus 

representaciones y que me marcó ciertamente mucho, porque vino cuando yo 

empezaba y supongo que tenía algo que ver conmigo. Vino con ocho años, no tenía 

aparentemente grandes problemas, iba sacando correctamente los cursos aunque es 

verdad, que para todo lo que estudiaba, quizás no rendía tanto. Tenía amigas, pero es 

verdad que siempre tenía problemas con las amigas. En casa era la típica que desde 

que se levantaba hasta que se acostaba permanecía continuamente quejándose. 

Siempre se sentía incompleta y tenía un motivo de queja. En lo que respecta a su 

mundo social; solía ser muy impertinente, siempre iba dándole lecciones a alguien. En 

lo que respecta a su entorno familiar, destacaría una familia funcional bien 

estructurada pero en la que había por parte de ambos padres historias duras y eso los 

llevaba a ser muy sensibles al sufrimiento de su hija. Pensaban que si su hija se 

comportaba siempre así era porque estaba sufriendo y por ello la llevaban al 

tratamiento. 

En su representación me encuentro entonces con una niña que efectivamente tiene 

estructura, vemos en ese corazón que tiene una organización de su mundo interno y 

externo. El mundo interno lo vemos atravesado por una flecha, pero no cabe duda que 

tenía estructura. Pero fijaos lo que lleva dentro, aquello era un volcán en erupción y si 

ella hubiese dejado salir siempre eso, hubiese arrasado al mundo entero. Entonces no 

me extraña que saliera todo eso en forma de impertinencia ya que era lo que se podía 

permitir. Cabe decir que en la sala nunca se mostró agresiva ni tampoco jugó nunca 

directamente la agresividad pero sí en su discurso predominaban las ideas de muerte 

siendo ella la única superviviente. En la segunda representación (en la que ya había 

transcurrido cierto tiempo en terapia) parece que ya se había suavizado algo. En esta 

época  jugaba mucho una manera diferida su agresividad. Por ejemplo: la niña desde 

lo alto de la espaldera decía: ¡Cuidado que vienen caballos salvajes! 

M.A: Ahhh ¡Qué miedo! 

Niña: ¡Están furiosos! 

M.A: ¡Entonces me voy a esconder!  

Niña: ¿Pero por qué? 



M.A: ¡Me escondo porque vienen furiosos! 

Niña: ¡Claro! Vienen furiosos porque quieren ser amigos 

M.A: ¿y eso como lo puedo yo saber? 

 

Esa pregunta a ella la dejó como en shock, parecería que tenía que ser evidente que 

cuando uno viene furioso es porque quiere ser amigo y ahí pudimos avanzar un 

poquito más. 

Esta niña les puedo asegurar que era una artista, dibujaba de pegada y de hecho de 

mayor se dedicó al diseño. Cuando se trataba de dibujar algo que tenía que dibujar, 

era realmente una artista. Pero después en una sesión hacía estas cosas, se permitía 

expresar de cualquier manera. En esta artista que ella era, ya avanzada la terapia, 

llegó a producir este tipo de representaciones donde se observa una escena familiar 

con televisión incluida y con todo tipo de detalles. Dibuja a su padre y a un bebé 

(aunque en su familia no había ningún bebé). En esta época ella solía jugar a que yo 

era una niña y ella era mi muñeca lo cual es muy curioso ya que ella se ponía en un 

lugar de protección y no de omnipotencia como había pasado gran parte del 

tratamiento. Esta era una muñeca que tomaba vida en determinadas circunstancias, 

por lo cual se fue trabajando promoviendo que esta muñeca tomara vida cada vez en 

más circunstancias hasta que en un determinado momento ella se reveló y me dijo: 

ñ¿es que tu no lo comprendes? ¡Es que yo, solo puedo ser yo, delante de ti!  

Dando a entender que ella solo podía tomar vida delante de mí y que yo no podía 

pretender ella se comportara como ella misma en otros sitios. Y esto claramenteé áme 

puso los pelos de punta! porque si bien íbamos avanzando, quedaba todavía recorrido 

por hacer.  

Por último, vemos esta representación que la niña hizo el último día de terapia y que a 

mí siempre me emociona ya que no creo que haya nada que pueda representar mejor 

lo que es un proceso terapéutico. Fui de a poco preparando ese final y un día le dije: 

ñM. ¿tú crees que podríamos ir terminando la terapia? a lo que ella me responde: 

ñPues yo creo que s², porque yo creo que ya s® c·mo afrontarme a mí mismaò. 

Entonces, el ¼ltimo d²a, hizo esta representaci·n de la ñtorre del coraz·nò en la cual yo 

creo que se puede ver ese camino conjunto que podría ser el proceso terapéutico pero 

donde aquí ya hay dos identidades, dos caminos que se unen y que se cierran para 

separarse como debe ser en toda terapia. 

A modo de conclusión, la idea era compartir este breve ejemplo que refleja el trabajo 

que hacemos facilitando la construcción de las representaciones internas, que aunque 

no lo parezca también es objetivo de nuestro trabajo como psicomotricistas en terapia. 



Debemos tener presentes las representaciones que los niños hacen ya que nos 

cuentan mucho sobre quienes son ellos, así que ¡Muchas Gracias! 

Transcripción Valentina Simonetti 

 

TALLER: ¡BUENOS DÍAS OS ESPERAMOS PARA JUGAR!!!: importancia de acoger 

y despedirse.  

Montse Castellà ï Anna Luna ï Josep Ma Ordóñez 

 

 

ñáááBUENOS DĉAS OS ESPERAMOS PARA JUGAR!!!: importancia de acoger y 

despedirseò era uno de los 3 talleres en los que se pod²a participar dentro del marco 

de la Jornada de Inauguración del curso, XXII promoción de Práctica Psicomotriz 

Aucouturier (PPA). Iba a cargo de Anna Luna, Montse Castellà y Josep Mª Ordoñez. 

Cada uno de ellos representaba una de las partes que se dan en una sesión de PPA. 

No hay una sin la otra, y todas tienen una razón de ser. Siguen un hilo filogenético, del 

placer de hacer al placer de pensar, y quedan enmarcadas por los rituales de entrada 

y de salida. 

 

Estas jornadas siguieron la línea habitual del AEC, sustentándose en los 3 pilares que 

vertebran sus formaciones: la teoría, la práctica y la vivencia, siempre entrelazándose. 

La conferencia inaugural, ñEL PSICOMOTRICISTA COMO ADULTO MALEABLE 

GENERADOR DE TRANSFORMACIONESò a cargo de MÛ Ćngeles Cremades, dio el 

marco teórico transversal que hilaría el contenido de cada uno de los tres talleres que 

seguían al almuerzo. Estos ofrecieron poder reflexionar y profundizar sobre una 

temática concreta, viajando desde la vivencia a la palabra, pidiendo así llenarla de 

significado. Y cada uno de estos nuevos significados se trasladó a la sala grande para 

compartirlos con todos los asistentes y poder encajar todas las piezas del puzle de la 

maleabilidad, y cerrar las jornadas. 

 

Cada taller, como a veces las sesiones de psicomotricidad, tenía una persona 

observadora.  



En mi caso, tuve el placer de presenciar el que se titulaba ñBuenos d²as, os esperamos 

para jugar: importancia de acoger y despedirseò que invitaba a reflexionar sobre el 

sentido de los rituales de entrada y salida en las sesiones de PPA. El taller en sí 

mismo fue una réplica de una sesión de PPA, y los 24 participantes eran los 

protagonistas. De qué mejor manera podían hacerse conscientes de la fuerza, el 

significado y la razón de ser de estos principios y finales. Tuvieron la oportunidad de 

sentirlo desde la primera persona y luego poderlo trasladar a un plano más teórico y 

aplicarlo en lo profesional. 

 

¿Cómo acogemos y despedimos al grupo y también a cada uno de los individuos que 

lo componen? Y, ¿qué posibilidades y efectos generan dentro de la sesión y en cada 

uno de los participantes estos encuadres?  

 

Ritual de entrada 

ñEs importante prepararse aunque veng§is disponiblesò, introduce Anna Luna. El 

concepto ñprepararò coge formas distintas en cada grupo que acompa¶amos seg¼n las 

necesidades del mismo (contexto, edad, objetivos...). De entrada, suscita una ruptura, 

ruptura en varios sentidos. Por una parte, se da una ruptura espacial, de fuera a 

dentro; temporal, porque acabas un quehacer e inicias otro; una ruptura de contexto a 

nivel personal y actividad. En este caso, se entra en un espacio donde se pasa a 

formar parte de un grupo y es necesario saber quién lo compone. ñNos presentaremos 

primero, y después prepararemos el cuerpoò. Y, tambi®n, una ruptura del tono del 

cuerpo si podemos llamarla así. El cuerpo, elemento fundamental en la PPA. Myrtha 

Chokler habla de ñla estructura constitutiva de puente, del pasaje y al mismo tiempo 

frontera y límite necesario para la demarcación y ruptura simbólica del afuera y de 

apertura y tránsito a un espacio-tiempo transicional, de características, regulaciones, y 

normas diversas de las reales de la vida cotidianaò (Chokler, 2014). 

 

En el taller, las psicomotricistas proponen, de entrada, algo más dirigido para luego 

pasar a algo más libre. Ponen música, y poco a poco van introduciendo consignas y 

algún material, mediadores de la comunicación. Sin el uso de la palabra, cada una de 

las participantes va apropiándose del espacio, y el grupo se va creando. ñàPara qu® 

sirve este objeto que ten®is en las manos?ò Una reflexi·n lanzada al aire para ir m§s 

allá de la vivencia y poder tomar consciencia de la sensoriomotricidad y del 

movimiento de cada uno.  

 

El proceso. Tránsito a un espacio-tiempo transicional. 

El grupo grande se divide en 5 grupos pequeños. Cada uno ha escogido un material 

que da lugar a una actividad motriz espontánea particular, a unas interacciones 

concretas, a un proyecto de grupo que se va labrando: pulsión, arrastres, 

desplazamientos, fusión, destrucción, descarga, placer en relación, vinculación, 

masajes, aparecer-desaparecer, oscuridad. El material, las consignas y sobretodo el 

marco y los psicomotricistas han hecho posible la transformación del grupo, esta 

creatividad, un proceso, una expresividad motriz. En definitiva, en la sala hay un 

dispositivo metodológico pensado y estudiado. No obstante, el grupo también ha 

tenido algo que ver, y es que sin su disponibilidad, ñaceptaci·n rec²proca, codificaci·n 

progresiva y un acuerdo sobre las reglas de funcionamientoò (Chokler, 2014), esto no 

se hubiera dado. 



 

Todo esto necesita materializarse en 

el papel. Y se abre la segunda parte 

del taller, donde se para el cuerpo, 

se reparten hojas, colores y la 

consigna de escribir la vivencia que 

cada uno ha tenido, manteniendo los 

grupos.  

 

Increíble y emocionante es cuando 

ves que la representación que cada 

grupo había hecho con su cuerpo en 

el espacio la está representando 

simbólicamente en la hoja con un 

lápiz. Los que habían usado cuerdas, dibujan rallas circulares, entrecruzadas en la 

hoja, igual que las diferentes imágenes que las cuerdas habían creado en el espacio; 

los que habían usado globos, dibujan círculos, redondas, puntos, uno o varios...; los 

que habían hecho uso de la palabra, escribían conceptos en el papel.  

 

Se introduce la última propuesta. Una propuesta potente en sí misma por lo que 

implica y por lo que resulta de ella. En el centro del círculo conformado por el grupo 

grande, cada participante, uno a uno, entra y escoge un lugar tomando una postura 

cómoda y definida. Es imprescindible fijarse en el orden, quién va primero y quién le 

sigue, porque después esa configuración se deshará en el orden contrario. Una vez 

colocados, se introducen dos premisas más, cada persona ha de emitir un sonido y un 

movimiento en el mismo orden en el que ha entrado. ¡Qué fuerza! ¡Qué poder! Se 

sentía que algo se estaba cocinando en el si del grupo, y que iba in crescendo. 

Presencia, compenetración, complicidad, placer, fusión y a la vez cada una de las 

partesé Todos a una. Algo casi m§gico. Reacciones varias: ojos cerrados, risas 

nerviosas, mirada al grupo, é Cada uno lo viv²a diferente. ñáNo se oye!ò, dice Montse. 

El grupo responde, y sube la energía, la fuerza del grupo. Emoción, vibración, 

armon²a. ñY poco a poco, vais saliendo manteniendo el ritmo y el movimiento y 

respetando el ordenò. Cuando llegan a la ¼ltima persona y ®sta se levanta, hay un 

silencio lleno de comunicación y acto seguido la sala se llena de aplausos. Algo se ha 

transformado, algo que no se ve. 

 

El reencuentro con el grupo grande para compartir y elaborar. 

El grupo vuelve a parar el cuerpo, y retoma el círculo inicial, cada una en su silla. Se 

les invita a hablar de lo qué ha pasado y a recoger la experiencia representativa de 

cada grupo, pensando en la temática del taller, en el significado del marco. ¿Qué es lo 

que nos ha ayudado a llegar hasta aquí? 

 

ñAlgo se ha podido transformar porque fuera hab²a alguien que sosten²aò, se recupera 

una reflexión de Mª Ángeles Cremades en la conferencia inaugural. También algunos 

se refieren a cómo los materiales facilitan esa maleabilidad, en concreto las telas 

flexibles. 

 



En este taller se pudo hablar y experimentar la importancia del marco, del continente. 

A un nivel temporal éste lo marca el ritual de entrada y el de salida, limitando la sesión 

a la vez que diferenciando un dentro y fuera, una realidad cotidiana del exterior y el 

ñdentro del espacio transicional del juego y la relaci·n simb·lica transicionalò (Rota, 

2015). Son momentos de recibir y de despedir; de cerrar lo de fuera para abrir lo de 

dentro y de cerrar lo de dentro para volver de nuevo a lo de fuera. Anna Luna lo 

matiza: ñen el ritual de entrada, me reencuentro, miro, me abro. Y, en el ritual de 

salida, tengo la oportunidad de reencontrarme con el gran grupo que nos ha permitido 

ser y compartir. El cierre del grupo repercute en la individualidad y nos permite ir más 

all§ò. Josep MÛ Ordo¶ez enfatiza la importancia del ritual de salida como facilitador de 

que cada uno salga como uno mismo, siendo él mismo, dejando los otros personajes 

en la sala, permitiendo un espacio, totalmente necesario y constructivo, para poder 

preguntarse cómo uno se va. Y pone en evidencia la diversidad de ritmos y el poder 

dar permiso a todos ellos. En la sesi·n que vivenciamos ñcupimos todos, y a¼n pod²a 

haber cabido alguien m§sò. 

 

Un encuadre maternante y estructurante. 

Estos límites temporales forman parte de todo un dispositivo metodológico que se 

caracteriza por el contraste entre lo estructurante y lo maternante. Así pues, tanto los 

rituales de entrada y salida como el marco y el sistema de actitudes propio de las 

psicomotricistas se empapan de esta particularidad. Por un lado, la acogida, la 

escucha, la comprensión, el sostén, la confianza hacia los niños y niñas, la aceptación, 

es decir lo materno, esas capacidades relacionadas con los conceptos del vínculo y la 

pulsión del apego. Y, por el otro, la seguridad, la contención, el principio de realidad, la 

sociabilidad, funciones, normas, consignas... Capacidades que favorecen los 

conceptos de dominio, conquista y autonomía, apertura al exterior, reflexión y 

continuidad necesarias para el aprendizaje y la autoafirmación (Arnaiz et al., 2008). 

 

Este marco contiene todo lo que pueda suceder entremedio, es decir la expresividad 

motriz del ni¶o en su proceso. Permite ñun espacio potencial, espacio lleno de 

posibilidadesò (Rota, 2015), que con un car§cter de estabilidad y continencia, permite 

la movilidad, la transformación, el proceso de cambio dentro de su espacio (Chokler, 

2014). Ofrece una estructura que, por ser conocida, da una seguridad afectiva y una 

confianza. En el grupo se produjo un acuerdo intrínseco, de ir y venir. Se entró desde 

lo individual y se partió con algo colectivo y a la vez individual, transformado. Se dieron 

secuencias únicas y originales. Un grupo acabó metido y contenido dentro de una tela 

flexible, moviéndose en el espacio entre risas y emociones, tapados totalmente. La 

intervención de una de las psicomotricistas añadió una variación que enriqueció aún 

más esa vivencia. 

 

Una entrada que permite no ir directamente al núcleo, y regula el ritmo. Y ese paso 

previo a salir de nuevo al exterior permite elaborar lo sucedido y salir desde el 

pensamiento y no tanto desde el cuerpo. En este caso, al ser un contexto formativo, 

aún coge más sentido. El ritual de salida permite un mirar hacia dentro y constatar qué 

se había movilizado en cada uno de los allí presentes referente a la temática en 

cuestión. Se trasmitió y se vivió la importancia de cerrar, con la palabra, para poder 

elaborarlo e ir aún más allá.  



Y no solo con la palabra, sino con los silencios, las miradas, los movimientos... que se 

dan al parar el cuerpo, y que el psicomotricista observa, pudiendo acoger a aquellos 

niños que se expresan de otras maneras.  

 

De ese taller, se generaron nuevas reflexiones, nuevas argumentaciones entorno a la 

PPA, que pudieron ser integradas más profundamente porque se vivieron. Y todo ello, 

gracias a este marco, que dio la posibilidad a un grupo de encontrarse y pensar 

conjuntamente sobre la importancia de estas acogidas y despedidas. El marco es 

precisamente el que permitió que se elaboraran y que quedaran materializadas en 

este artículo. 

 

El taller se cerró con una palabra expresada por cada participante y unos aplausos. 

Fueron las siguientes: reencuentro, sonrisa voladora, divertido, gozar, vivencia, hilos 

para estirar, confianza, contención, sorpresa, emoción y cognición, vínculo, 

amabilidad, grupo, goce, pertenencia, paz, música, inicio y final, recorrido, 

espontaneidad, comodidad, flexibilidad. 
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Cristina Tormo Llorens Psicomotricista 

 

TALLER: ñJUGANDO JUGANDO NOS DESCUBRIMOSò 

Marta Prieto, Carme López, José A. Rodríguez 

 

Taller que parte de un trabajo corporal, para pasar a una parte de expresión gráfica y 

una reflexión des del lenguaje a modo de cierre de dicho taller. La reflexión final se 

enmarcará en el período de 0 a 3. 

 

TALLER VIVENCIAL (José A. Rodríguez) 

Des de una posición individual, desplazándose por el espacio, buscando el conectar 

con uno mismo, estirar el cuerpo, activar el tono y las articulaciones. Diferentes 

maneras de poner el cuerpo en tensión y distensión. 

Seguimos en individual para unos 

estiramientos en estático. Diferentes 

posturas, posición del cuerpo 

cambiante. Acompañar el 

estiramiento con la respiración. Poner 

el cuerpo en juego, buscar esas 

posturas a las que no estamos 

acostumbrados. Posibilidad de 

desplazarse por el suelo.  



ñSTOP!ò fotograf²a interna de como tengo el cuerpo. 

Después del movimiento, la calma, la quietud. Estirados en el suelo, reconocer los 

puntos de apoyo, de contacto con el suelo. Nos ponemos de lado, y nos balanceamos 

hasta que la espalda toque el suelo, nos ñcaemosò, igual pero hacia adelante. 

Variamos posturas. Cada vez con menos puntos de apoyo con el suelo. 

 

ñàDe d·nde sale el movimiento? En las roturas t·nicas es d·nde se originan las 

sensaciones de la percepci·nò  

 

TRABAJO POR PAREJAS: jugar con los estiramientos a distancia, con la ayuda de 

una tela. Una asegura la estabilidad del otro, el que no está estático puede moverse, 

desequilibrar. ñPuedo desequilibrarme porqu® s® que no me dejar§s caer. El papel del 

adulto como contenedor, Anclajeò. ñEstirarse y tirar, utilizar el peso del otro. Yo me 

apoyo en ti, tú en miò. 

 

TRABAJO EN TRIOS/GRUPOS DE 4: una se pone encima de las telas, los demás lo 

arrastran. Jugar con los puntos de apoyo, con lo imprevisto, el desequilibrio, reajuste 

corporal. 

 
EXPRESIÓN PLÁSTICA 

Unos minutos para compartir la vivencia con el grupo del juego de arrastres. 

Dibujo de la vivencia. Con dos ceras, primero dibujar alguna postura que hagamos 

hecho, la que más nos haya gustado con una cera, después, con la otra, vestir ese 

dibujo, adornarlo. Miramos el dibujo y le ponemos una palabra. 

 

REFLEXIÓN (Marta Prieto y Carme López) 

Partiendo del t²tulo de las jornadas ñM§s all§ de la ñMurallaò de cojinesò, se plantea la 

siguiente pregunta: ànecesitamos ñmurallaò con niños y niñas de 0 a 3? No, el niño 

está en proceso de construcción, y necesita a un adulto segurizante y que le pueda 

contener mediante la ley, el límite. En estas edades el adulto no puede ser destruido.  

¿Des de nuestra actitud, como construimos el espacio, la sala en estas edades? 

Espacio duro que estructura y ayuda/facilita a buscar/conseguir apoyos necesarios 

para el desarrollo motor. Estas propuestas pensadas de 1 a 3. La importancia del duro 

des del apoyo y el buen equilibrio, un adulto bien apoyado.  

 

 



 

Para los lactantes, poderles proporcionar en el mismo espacio del día a día, materiales 

motivantes para estimular su movimiento. Hasta que no andan, no van a la sala de 

psicomotricidad, lo que se adapta es el mismo espacio donde están habitualmente. 

Investir el material en un espacio seguro, para después poder jugar con el mismo 

material en un espacio diferente.  

La importancia del 0 a 3 para que haya un correcto desarrollo en el 3 a 6.  

 

En educativa, miramos al grupo. 

¿Cómo hacemos para que llegue 

todo al grupo? Des de este, ñestar 

maleableò, para que el niño vaya 

llenando sus vacíos. Estamos allí 

para recibir al niño, des de ahí el 

niño te buscará para lo que 

necesite. Permitir el vacío que 

construye, no el que crea la 

angustia. 

Dicho vacío se construye des de el 

no tener. Permitir generarse sus 

propias sensaciones. Lugares 

desde donde pueda construir, desde lo que él pueda ir generando, desde su historia.  

 

FRASES DEL CIERRE 

- La importancia de nuestra maleabilidad para construir nuestra imagen, tenerlo 

claro. 

- Trabajo de presencia des de lo corporal, no tanto desde lo verbal. Saber que 

somos maleables, da tranquilidad. 

- Proyectar como si fuera el niño el único que tuviera dificultades (trabajo 

personal). 

- Cómo se puede exportar ésta actitud no sólo en la Sala de  

Psicomotricidad, también en el aula, en diferentes edades, etc. 

- Ajuste Tónico-Emocional que debo tener en la sala. Es una cosa difícil porqué 

es constante al ser muchos niños. Cerramos la sesión pero ¿cómo curamos lo que nos 

pasa a nosotros?  

- ¿Qué le pasa a mi hijo que lo tiene todo? No led amos el espacio para que nos 

dé. 

- Demasiada empatía, somos tan empáticos que nos fundimos con el otro. No 

hacer, a veces es hacer. No tener siempre algo que te coja, lleva a hacer para seguir 

adelante.  

  

Abel Gasol 

 

TALLER: HOY HE JUGADO Aé. ¡CONQUISTANDO EL TIEMPO!: las expresiones 

plásticas i narrativas 

 

Katty Homar ï Dani Palmada ï Cira Rodríguez 

 



Empieza el taller hablando Cira proponiendo un trabajo corporal en silencio.  Para 

tener más referencias corporales invita a quien quiera a descalzarse. 

 

Va dando las siguientes consignas: 

 - En silencio nos movemos escuchando que tiempo tenemos ahora 

 - Descubriendo tota la planta del pie 

 - Por el tobillo voy descubriendo el movimiento... ¿qué me permite esta 

 articulación? Dando tiempo, pie y rodillas, buscando mis movimientos. Y 

 me paro, siento el apoyo, y con el tiempo de la respiración continuo 

 avanzando des del pie, rodilla y llego a las caderas. Y busco el  movimiento 

de mi cuerpo. Las manos se van despertando y acompañan  a mis piernas. 

Muñeca, tobillo, rodilla, cadera... y respiro.  

 

Katty Homar lee las siguientes citas de Vicenç Arnaiz mientras los participantes de 

desplazan por la sala: 

 

"Somos cuerpo, también somos 

tiempo. También somos vida, 

tenemos una historia". "Somos 

tiempo por eso tenemos 

movimiento". "Somos tiempo por 

eso tenemos memoria y 

esperanza" 

 

En este momento aparece el 

sonido, hay participantes que 

emiten sonidos con la voz, 

palabras no.  

 

 - Sigo subiendo y descubro los codos. Y respiro.  

 

Observo que al hablar de los codos los participantes empiezan a hacer movimientos 

que hasta el momento no habían hecho. Hay mucho movimiento con los brazos, 

giros... 

 

 - Y voy subiendo y los hombros también entran en movimiento.  Descubriendo, 

dando tiempo, a cada articulación, de vivir. El cuello empieza a estirarse, a doblarse. Y 

respiro. La boca entra en movimiento. Las mandíbulas se abren, se cierran. Y respiro. 

Tiempo para buscar el paladar, el blando y el duro: ¿cómo es mi boca? La nariz se 

despierta  se arruga, se estira y los ojos ven. Se abren, se cierran, buscan. Y 

 descubren cada articulación que hemos movido. Las cejas, la frente,  entran 

en movimiento. La lengua reclama su movimiento.  

 

En este momento aumentan los sonidos. Los sonidos son vocales.  
 
 - Y sale el sonido. 
 
Empieza el desorden, ruido, gritos... 



 
 - Un tiempo alto, con la voz y el cuerpo 
 
Aparecen sonidos agudos y movimientos rápidos. 
 
 - Recobro la lentitud y todas las articulaciones del cuerpo y 
 desplazándome voy a buscar una pareja. En silencio con el tiempo en la 
 relación voy a acompañar a la pareja desde la lentitud.  
 

Las parejas se mueven de formas distintas, algunas con contacto otras no. Aparece la 

imitación de los gestos, algunas con desplazamientos y otras estáticas, en el suelo... 

Aparecen acuerdos complementarios. Al cabo de un rato empiezan, en general, a reír. 

 

 - Y la pareja se amplía a 4 y cogéis una tela 

 

En este momento aparecen las 

siguientes acciones: esconderse, 

envolverse, subir y bajar, darse las 

manos, cubrirse-descubrirse... Con 

risas, onomatopeyas. Transportan a 

una persona, saltan mientras suben 

y bajan, mueven rápido la tela y 

lento, aplauden, estiran la tela 

imagino que luchan para quedarse 

con la tela, se balancean... Hay 

grupos de 4 que interactúan con 

otros grupos de 4.  

 

 - Lentamente empieza el tiempo del adiós. Primero de la tela, después  de las 

parejas y después volvemos a estar en uno mismo.  

 

Para despedirse hay grupos que se lían con la tela haciendo una forma, otros la 

lanzan lejosé Las parejas se miran, se cogen de las manos... Y se separan, a 

diferentes tempos, en diferentes momentos.  

 

 - Y cuando vuelvo a estar sola camino sintiendo mis apoyos, mis articulaciones, 

el tiempo y el movimiento. Y busco un lugar, una postura  para parar. 

 

Cira explica que las hojas grandes son para quien quiera dibujar y las pequeñas para 

quien quiera escribir. Para escribir, dice Katty, proponemos un tema: "hoy he 

jugado...", el dibujo es libre.  

 

Luego se encuentran los grupos y se cuentan lo que han representado por qué lo han 

hecho así. Comparten su nombre...  

 

Katty insiste en gestionar el tiempo. Tienen 5 minutos, "no os dejéis robar el tiempo, 

todo el mundo tiene que hablar".  

 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 



 

Katty habla de las dimensiones del tiempo:  

 

- Cronos: cómo organizar el tiempo para aprovecharlo, en la escuela por ejemplo. El 

tiempo se mide (relojes, calendarios, estaciones) permite orientarnos en el tiempo. Es 

necesario pero es poco importante para el desarrollo como personas.  

 

- Kairós: el ritmo personal. La diversidad, casi única en los procesos colectivos. Hay 

que respetar el ritmo de cada uno. Tiene que encajar en la organización de los grupos. 

 

- Transitar los tiempos: transitando los tiempos llegará la calma psíquica (Carlos Font). 

En esa calma el niño progresivamente se hace autónomo. La vida es un proceso de 

separación permanente. Dejar atrás para conquistar lo nuevo.  

 

Cada vez es más importante el cómo transitamos de una acción a la otra. Cómo nos 

sentimos presionados o no por el reloj, el horario, la cantidad de tareas para hacer. 

Hay niños en qué su espacio-tiempo es su distancia de seguridad respecto al adulto, 

necesitan a alguien que ordene su tiempo. 

Somos cuerpo, tiempo, vida. Tenemos memoria... porqué percibimos nuestra identidad 

como una historia.  

 

Ejemplo en la escuela: "este año eres mayor porque vas a P4", el niño dice "por qué 

me dices que soy mayor si soy como antes? Tengo 4 años igual. Sólo he cambiado de 

maestra y de clase.  

 

O... 

Por mucho que me mire en el espejo no veo que he cambiado. Y mi mamá me dice 

que soy el mayor y no el mediano como antes. 

 

La organización social del tiempo ayuda a los niños a que comprendan el tiempo. 

Podemos anticipar y recordar. Así disfrutamos de nuevo de lo que hemos vivido... 

Anticipar también es decir lo que no haremos.  

 

Todo lo que empieza tiene que terminar, hay que dedicar un tiempo a terminarlo. 

Tenemos que cuidar el transitar de un momento al otro.  


